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CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL
SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

ADVIENTO  2014
Signos de esperanza
1.- CANTO 

Ven, ven, Señor; no tardes; ven, ven, que te esperamos; ven, ven Señor no tardes, ven pronto Señor.
-El mundo muere de frío, el alma perdió el calor, los hombres no son hermanos, el mundo no tiene amor.

-Al mundo le falta vida, al mundo le falta luz; al mundo le falta el cielo, al mundo le faltas Tú.

2.- SALUDO DEL SACERDOTE

Que Dios Padre nos guíe con la luz de su Palabra por el camino que lleva a la paz; que su Hijo Jesús fortalezca nuestra fe y esperanza; y que su Espíritu de Amor esté con todos vosotros...
El tiempo de Adviento, nos impulsa a estar atentos a los signos que Dios nos da para prepararnos al día de su venida: “Despertad y abrid los ojos... Estad atentos y no dejéis atrofiar el corazón... Estad vigilando y orad sin cesar...”

Vamos a ponernos en postura de oración sincera y confiada

3.- MONICIÓN DE ENTRADA
       El Adviento cada año, nos recuerda que somos caminantes, que estamos de paso. Somos esperanza, somos futuro. El Adviento es tiempo de revisión, de reflexión. Para preparar hay que detenerse, pensar, ver nuestra realidad..Es tiempo de mirar lo que ya hemos logrado. Lo que Dios ha hecho en nosotros..El Adviento nos invita a tomar la brújula de la palabra de Dios, nos recuerda de dÓnde venimos, con quién vamos y a dónde nos dirigimos..

El Adviento es un camino para buscar, para ir, para acercarnos más a Dios. Toda la vida es camino. Toda la vida es Adviento, hasta que Dios llegue a ser todo en mí y todo en todos. Una voz quiere despertar lo que duerme en cada persona: Preparad el camino al Señor. Sabe a grito, a susurro, a alarma que suena dentro del corazón. Prepara: rompe, deja, acepta, calla, comienza...

4.- ORACIÓN
Tú vienes, Señor,

a sentarte a nuestro lado

para estar con nosotros.

No vienes para que todo siga igual,

vienes a cambiar muchas cosas dentro de nosotros.

Abre nuestros ojos para descubrirte presente,

en el mundo que nos rodea.

Líbranos de nuestra sordera para percibir tu voz,

en los que piden ayuda.

Y sálvanos de los dioses falsos;

que nos hemos fabricado.

Ven y sálvanos, Dios salvador nuestro.

Dios amigo nuestro.

Dios y Padre nuestro:

durante el Adviento

nos preparamos

para la venida de tu Hijo Jesús.

Ahora, cercanos a la Navidad,

queremos reconocer nuestros pecados

y arrepentirnos de ellos.

Y que nos concedas, misericordioso, 

Tu perdón y tu gracia. Amén.

5.-  ESCUCHAMOS LA PALABRA
Monición:

El profeta Isaías anuncia la llegada del Señor, que viene con la ternura de una madre, con la fuerza del libertador, con el desvelo del pastor... Pero tiene que haber una respuesta por nuestra parte: hay que prepararle el camino y tener dispuesto el corazón.

Lectura del Profeta Isaías

Una voz grita en el desierto:

“Preparad el camino al Señor,

trazad en la estepa una calzada recta a nuestro Dios.

Que todo el valle sea elevado,

y todo cerro rebajado;

que se vuelva llano lo escabroso,

y las brañas planicie.

Porque se va a manifestar la gloria del Señor,

y todas sus criaturas la verán”.

“Súbete a lo más alto del monte,

alegre mensajero del Señor:

clama con voz poderosa, clama sin miedo.

Di a todas las ciudades:

como un pastor cuida de su rebaño,

o recoge en brazos los corderos

y cuida de las heridas,

de esa misma manera os mimará el Señor...”

Palabra de Dios

Salmo: 
R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas

y repara mis fuerzas.

R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.
Me guía por sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan.

R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa.

R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida,

y habitaré en la casa del Señor por años sin término.

R/ El Señor es mi pastor, nada me falta.
Evangelio:

Monición:

El comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, es el culmen de todas las buenas palabras y la realización de todas las grandes promesas. Pero para recibir este mensaje necesitamos un cambio profundo en nuestro interior.

Evangelio según san Marcos

Apareció Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, que eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados.

Y Juan decía: Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo. Yo os he bautizado con agua, pero él es bautizará con el Espíritu.

Palabra del Señor
6.- REFLEXIÓN

El Adviento es un camino sembrado de esperanza, porque la meta siempre será Belén. Es decir, Navidad. El nacimiento del hombre nuevo, del mundo de la solidaridad, de la civilización del amor.

Nunca podremos llegar a Belén si no nos ponemos, de nuevo, en marcha, si no dejamos a un lado el lastre que nos impide caminar y renovamos nuestro viejo y pesado equipaje. Si queremos llegar hasta el final, tenemos que ir ligeros de equipaje. Nos estorban demasiadas cosas que nos impiden seguir el ritmo de la marcha en busca de nuevos horizontes.

Esta celebración quiere ser un paso hacia delante en nuestra marcha peregrina a la meta de la nueva humanidad. Queremos hacer este viaje con María, que fue la primera en recorrerlo y en

llegar a la meta. Ella va a ser nuestra guía y nuestra acompañante por el camino que lleva a Belén.

La esperanza del Adviento no es una esperanza a corto plazo ni

fácil. Todavía no hemos aprendido a esperar. Si no conseguimos enseguida lo que esperamos, nos desesperamos. No estamos acostumbrados a esperar sufriendo, ni a sufrir esperando.

La esperanza cristiana ni es corta, ni es fácil, ni es barata... Es una esperanza que se alimenta de dos grandes realidades: la debilidad humana y la fortaleza de Dios; la miseria humana y la misericordia divina. La esperanza se abona con la paciencia y el sufrimiento para que florezca una nueva vida.

¿Qué pasos tenemos que dar...? ¿Qué camino tenemos que andar?

Vamos a intentar dar los primeros pasos. Los que dio María, que se fió de la promesa y confío en Dios.

Creer: Lo primero que creas, es decir, que te fíes de Dios, que te abandones en él aceptando todos sus designios. Que creas sólo en Dios, no en otros diosecillos o imágenes de Dios. Que creas que Dios te ama, que es sólo Amor...

Querer: Que te dejes querer, que te abras a su amor, que te abras a Dios. Lo que realmente tienes que hacer, más que ponerte a recorrer caminos, es estar dispuesto a abrir la puerta de tu casa a la primera llamada del Dios-Amigo...

Limpiar: Que te dejes limpiar. La casa está sucia y descuidada. Hay mucho polvo, mucha telaraña, rincones donde nunca ha entrado la luz. Se ve que es una casa mal cuidada y al Señor le gustan las casas sencillas, pero limpias...

Liberar: Que te liberes. Porque tienes muchas cosas que te atan. Te atan las leyes del consumo. La casa está llena de cosas,

montones de cosas y a veces no hay sitio para Dios...

Compartir: Que compartas. No tendrías tantas cosas si supieras compartir. Recuerda las palabras de Juan Bautista: “El que tenga dos túnicas que comparta con el que no tiene; el que tenga para comer que haga lo mismo...”
Humildad: Libérate de ti mismo. No es que no haya que quererse; es que te quieres mal. Estás demasiado preocupado por ti, por tus cosas... A Dios nunca se llega si no es por el camino de la sencillez...

Crecer: Y ahora, hacer crecer el deseo del encuentro. Desear a Dios por encima de todo. Desearlo como el alimento que comemos, como el aire que respiramos, como al fuego que nos calienta.

Desearlo más que lo placeres y las diversiones. El deseo es la base de la esperanza...

Rezar: Y reza. La oración debe ser el motor que alimenta la esperanza. Reza con palabras y con silencios, reza con la mente y el corazón. Con la oración puedes, como María, apresurar la venida del Señor a tu corazón.

Amar: Y ama. Ama a Dios que tanto te ama; ámalo más que a todos y que a ti mismo; ámalo con todas tus fuerzas y con todo tu ser.

Pero has de amar no sólo al Dios que está en los cielos, sino al que anda por ahí y le puedes encontrar en cualquier calle o en cualquier casa.

7.- NOS RECONOCEMOS PECADORES
LECTOR.- Te pido perdón, Dios mío, porque tu no has ocupado el centro de mi corazón. He andado obsesionado por muchas cosas. Muchas veces, has pasado, tú Dios mío, a segundo término, y sólo me he acordado de ti en los apuros, cuando las cosas iban mal..

TODOS.- Señor queremos tener hacia ti un amor generoso. Queremos que tu voluntad sea la norma de nuestras obras. Queremos que tú seas lo primero, lo único que nos lleve de cabeza en la vida, porque solo vivir en tu amor vale la pena.

LECTOR.- Te pido perdón, por el poco respeto que tengo a tu nombre. Con facilidad te pongo en mis labios: “lo que Dios quiera”, suelo decir, pero solo son palabras. Incluso he rezado el “Padre nuestro” sin pensar en ti.

TODOS.- Señor, queremos llevarte en los labios, pero sobre todo en el corazón. Queremos que tú seas tan necesario como el aire que respiramos. QUE tu nombre sea entre nosotros: LUZ, ESPERANZA, APOYO

LECTOR.- Te pido perdón por el Domingo, no ha sido un día de fiesta en mi vida, ni de encuentro contigo. He asistido a misa como a una cosa de tantas. No he vibrado al oír tu Palabra, ni he alimentado mi vida con tu PAN..

TODOS.- Señor, haz que nos ilusionemos más con la Eucaristía dominical, que sea un día de encuentro contigo y también un día de encuentro de familia y de comunidad.

CANTO :  Oh, Señor ten piedad...

LECTOR.- Perdón Señor, porque vivo fríamente al lado de mi gente, porque he permanecido cerrado. Porque no he puesto interés en hacerles pasar buenos ratos.

TODOS.- Danos un corazón grande, dispuesto al respeto, a la comprensión, a la aceptación de todos. QUE intentemos hacer pasar los mejores ratos de paz y felicidad a los nuestros.

LECTOR.- Por nuestras cóleras, nuestros odios, por nuestras revanchas, por no querer hablar con “los que nos la han hecho”

TODOS.- Señor queremos ser a tu estilo: siempre dispuestos a los demás. Imitar tu generosidad que “hace salir el sol para unos y para otros”. Queremos ser de aquellos que creen “el mal se vence haciendo el bien”

LECTOR.- Te pido perdón por usar mal el amor. Por tanto amor perdido, fuera de lo lícito y lo querido por ti. Por los pensamientos torpes, los deseos desviados..

TODOS.- Señor, que seamos limpios en el modo de pensar. QUE sepamos ver en las personas, criaturas de tu amor, templos donde tú vives. QUE sepamos ser fieles al amor prometido ante tu altar y bajo tu bendición.

CANTO :  Oh, Señor ten piedad...

LECTOR.- Señor, por toda la injusticia que anima en mi ser, por aprovecharnos de las personas..Porque tenemos muchas cosas que debieran estar repartidas. Perdón por sostener estructuras injustas.

TODOS.- Señor, haz nuestro corazón más justo. Haz que defendamos a aquellos a los que la vida les ha quitado la felicidad..Queremos vivir tu justicia, Señor.

LECTOR.- Por nuestras hipocresías. Porque mentimos con nuestra vida. Porque del “don de hablar” que tú nos has dado, hemos hecho un instrumento de murmuración.

TODOS.- Señor queremos hacer del “don de hablar”, instrumento de comunicación, de paz. QUE seamos sembradores de honradez, de lealtad, de confianza.

LECTOR.- Perdón Señor por nuestro apego al dinero. Tu nos dijiste no se puede servir a Dios y al dinero. Perdón Señor por nuestras envidias a los que tienen más que nosotros. Por esa alegría cuando les van mal las cosas.
TODOS.- Señor que tú seas nuestro TESORO. QUE sepamos perderlo todo antes de perderte a Ti...

Sacerdote.

Todos juntos, decimos: “YO CONFIESO...
8.- ORACIÓN

Sacerdote:

Oremos a Dios, Padre misericordioso, para que nos conceda la gracia de la conversión, y derrame sobre nosotros su Espíritu de

amor.

Monitor:

Para que cures nuestras heridas

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que quemes las raíces de nuestros pecados...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que rompas nuestras cadenas y ataduras...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que cambies nuestro corazón de piedra en un corazón de carne...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que sepamos acercarnos al pobre y al que sufre...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que, a ejemplo de María, sepamos acoger y guardar la Palabra de Dios...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Para que nazca Jesús en nosotros...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Padre nuestro:

Un día, Dios nos envió a su propio Hijo, a Jesús, para que nos hablara de él. Y Jesús acabó con todas las viejas mentiras que se decían acerca de Dios y nos dijo: Dios no se venga jamás, sino que perdona siempre; Dios no castiga nunca, porque es nuestro Padre. A nosotros nos toca ahora recoger esas palabras de Jesús y repetirlas, llenos de alegría, diciendo: 
Padre nuestro...

Gesto de paz

En Jesús, Dios y los hombres, han firmado un tratado de paz, un pacto que, aunque nosotros lo rompamos, siempre está dispuesto a renovar. Sólo nos pone una condición: que nosotros estemos dispuestos a pactar con los demás.

La paz de Jesús esté con todos vosotros...

Nos damos, como verdaderos hermanos, la paz...

Acción de gracias

Monitor:

Gracias, Señor, porque nos invitas a allanar los senderos, a preparar el camino para que vengas...

Todos: Gracias, Señor.

Gracias, Señor, porque quieres contar con nosotros, porque quieres entrar en nuestro corazón...

Gracias, Señor, porque te pones en el camino por el que vamos caminando y quieres que te encontremos...

Gracias, Señor, porque vienes, porque estás, porque estarás...

Todos: Gracias, Señor.

Oración final :

Perdónanos, Señor,

concédenos un Espíritu limpio

y abrásanos con el fuego de tu amor,
para que vivamos como verdaderos hijos tuyos

y hermanos de todos los hombres. Amén.
El Señor esté con vosotros…

La Bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo

descienda sobre todos vosotros. Amén.
CANTO FINAL
CONFESION Y ABSOLUCION
Es el momento de acercarnos al confesor. Le manifestaremos nuestro pecado y nuestra actitud de arrepentimiento, pidiéndole el perdón de Dios. El sacerdote nos acogerá y con la absolución de los pecados, tendremos la seguridad de la acogida de Dios y nuestro reencuentro con la comunidad cristiana.
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